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A yer habló en el Ateneo el ex  ministro se* 

¿Sor Bergamíti. Su  palabra elocuente adquirió 
toda la solemne grandeza de las grandes since - 
ridades Parecía el orador desahogar su con­
ciencia, a m edida que la  libraba Jet peso de 
aquel lastre de am argas queja^, que poco a po­
co fué soltando com o globo que quiere elevar­
se de las miserias terrenas, yéndose muy lejos, 
elevándose, por sincero, de las intrigas del G a­
binete m inistetíal, en el que sólo pueden vivir 
los espíritus que todo lo sacrifican a la propia 
conveniencia; con el sarcasm o decir de que es 
la patria quien lo  manda.

El ex m inistro de Instrucción estuvo sincero. 
Su gesto era bien distinto de aquel en que le 
vimos naufragar, cuando se vió acosado por la 
destitución del rector de la Universidad de S a ­
lamanca. Parea'a ayer en el Ateneo pretende- 
demostrarnos su inculpabilidad en aquel des­
agradable suceso.

Quería m ostrar a nuestros ojos toda la visión 
de ineptitudes q u e llevan en sus carteras ios 
gobernantes, a quienes confiam os nuestro p o r­
venir. Y  su gesto correcto, y su verbo com e­
dido, fueron la más terrible acusación para el 
G cbiem o.

Los grilletes que aprisionan al gobernante, 
que se ve esclava de sus drbere.- de partido, 
los mostró el Sr. Bergamín, afianzando en 
d os ia negativa labor de los pomposos pro 
yectos, que luego quedan reducidos a la nada, 
por las exigencias y  conveniencias p a rticu ­
lares.

Y  esto sucede, más que en otro alguno, en 
ei más necésarie y  sagrado de lo.s ministerios, 
esto se manifiesta en el Je Instrucción pública, 

ûe debía ser la primera obligación de un país 
que debe su atraso y pobreza a su falta de cul 
tura. Debía ser e! prim er presupuesto de la 
Nación, y  es el últim o, y  aun Sí Í de la exigua 
y mezquina consignación, se m een repartos y 
taipleos oftpf’ chosos v se reparten prebendas 
y favores.

A -i, ai term inar su brillant-; discurso, el ,se 
flor BergámfH ¡71̂ 0 , sin mirar qué cú n ^ p ólfíF '^  
co en ejercicio se perjudicaba:

«.Mientras la enseñanza no sea en España el 
ideal suprem o de los gobernantes, la ateoció i 

‘■primera del Estada, será inútil que nos esfor- 
Kmos p o r  aparecer grandes a los o j js  Jel 
mundo. De na la  nos servirán alardes J o p o  
der m ilitar, de expansión colonizadora, lujos 
y banjbollas diplomáticos.

El cim iento de nuestro futuro esplendor, si 
loqueremos conseguir, está en 'a escuela. A  
ella es necesario antes y  prim ero que a nada.»

El S r. Bergamín fué m uy aplaudido com o 
kombre d e  •cultura; pero seguram ente será 
censurado ccrmo político, porque eso de pre­
tender presenur la enseñanza com o problem a 
prlncipaí, es en nuestro puebjo cosa que Ja 
fua.

m  b . a i r a ' - i

lu p@y Tifa
9 yai do a D a to .— M a u ra  no s a  m u e s tra  

leiuio y ( I p r  )s<de te  s e  h c e  e l  sord.a 
Un m in istro  d m  tido.

Un periodista tuvo esta mañana la terrible 
*^urrencia de hacer salir de su d tck e  ordinario 

presidente de! C on sqo; pero éste, acudiendo 
manido recurso de no querer enterarse de 

se encerró en el m utism o, que no com- 
P^̂ Wieie, y  varió el rum bo de la conversación.

Es preciso, oo  obstante, que el presidente se 
*0!ere, y  a ello encam inam os en esto momento 
**'«siros esfuerzos 

Cuando se habló de la conveniencia de re 
el C ó d ig o , para evitar que los que pro- 

quiebras y  suspensiones de pagos más o 
fraudulentam ente sientan ctm más fuer 

^  y eficacia que en la actualidad el peso de la 
*y> d  G obierno francés, por m edio de su re­
presentante diplom ático, entregó al ministro 

* Estrdo una nota expresando Ja conveníen- 
de incluir en nuestro C ódigo ios artículos 
respecto al caso figuran en el de h  vecina 

*^Pública.
El marqués de L e  na, no saciendo qué ha- 

^  Con el encarguilo, lo trasladó al ministro 
^  ^ * c i a  y  Justicia, quien a su vez lo envió a 

Uonaisión codificadora, organism o que des- 
«  de exam inar la com unicaeión la juzgó 
P®ratada en su u*ámite, acordando por una- 

‘oidad no dar cuenta siquiera al Sr. Burgos 
n *  l’ ^herla recibido.

- Antonio .Maura, in d i^ d o  ante tai iniro- 
te-1 com pañeros Jas «guien-

‘ lapidarias frases: 

d«L que ver el caso de imponernos
6 más allá de las fronteras las leyes sue 

de regir.
que pudieran existir consejofos de la

Corona que obren de m ala fe; pero nunca pu 
de pensar que se mostrara imbecilidad tan ma- 
fiesta.»

Ante t I situación, el Sr. Date llegó a juzgar 
precise--según nos d ic e n —disolver Ja Com í 
slón, y  no sabemos cuántas otras medidas ra- 
dicalfsim as por el estilo.

El ministro de G rad a  y  Justicia, desairado, 
habió de esta cuestión ante el Consejo; pero no 
.se logró crcen trar  una solución práctica.

¿Q ué va a hacer el Gobierno? ¿Q uién dim i­
te ?— preguntam os— ; y  el presidente, por toda 
contestación, nos manifiesta h o y  que n o  cono 
ce semejante asunto, siendo esta mañana la 
prim era vez que oyó hablar acerca de él.

Por nueitra parte, ni una palabra más, ya 
que todo com entario huelga.

•

En cam bio, e¡l S r. Dato nos dtjo que había 
cum plim entado a ia princesa Salm -Salm , y 
que D. A lfonso ha resucito condecorar a l in­
geniero y  al capataz de la mina Cabeza de Va 
CB con la cru z de C arlos III y  la de Isabel la 
Católica, respectivamente.

Suponem os, aunque el presidente lo ocultó 
con todo cuidado, que la Real Casa habrá re­
m itido ya algunos socorros en m etálico para 
aliviar la suerte de ias pobres m ujeres que han 
quedado viudas a consecuencia d s  la catástro­
fe de Bélmez.

El lunes próxim o habrá C onsejo en Palaolo, 
y  el miércoles, en la  Presidencia.

1 os banqueros de Barcelona han enviado 
telegram as al jefe del Gobierno protestando 
contra la rebaja de las tarifas ferroviarias, que 
produciría grandes perjuicios a la  economía 
nacional y  sobre todo a sus particulares inte­
reses.

C itan  el caso de Italia, que ha gravádo en 
un 10 por 100 las citadas tarifas y  alegan la 
dism inución que el tráfioo ha experimentad.; 
a consecuencia de la guerra.

E! presidente term inó su conver.saclón con 
los periodistas m anilestándoies que se habían 
firm ado Jos decretos resolviendo competen 
cías sin im portancia.

tín G o b o rn a o ió n .
El jjf . Sán cht z  G uerra, que nos alegra  la

e.wstcncia a diario, se lim itó hoy a decirnos 
que en C azalla de la Sierra se produjo un vio­
lento m otín, asaltando las turbas una tahona, 
y distfibuyéndi se d<.spués equ'tativam ente el 
pan c  nquístado.

El gobernador de Sevilla termina su com u- 
nicac’ón con un lacónico «Sin novedad» que 
parte los corazones.

[Qué ponciós más tran qu ilóse kegberescos 
tienes, Peplllo!

A L  V J J E L O
L a  Asociación de ingenieros civiles ha acor­

dado pedir la cru z de Beneficenola para los sal­
vadores del ingeniero y  del capataz en ias m i­
nas de R^m ez.

El acuerdo n o s  parece m u y  acertado y 
digno.

Pero creem os que a los salv.idos se Ies debe 
tambiéu recom pensar.

Su  serenidad v el s crilicio i'ciioso realizado 
Wen m erece un p em io que les sirva de estím u­
lo en sus'carrcras,

•

Dice un c o 'c g i que la-, noticias de Mé|iu> s o ­
bre la persecución de españoles van s'endo ya 
muy optimistas.

Es para alegrarse.
Los mejicanos la habían tomado con nues­

tros co  npatriotas, en vista de que al Gobierno 
eso le tenía sm  cuidado^

Y  ellos m ism os se van cansando de tanto 
atropello y  tanto lu«lar.

9
Leem os en b 'l  P arlam entario  que el direc 

tor del colega, diputado a Cortes por Alm ería, 
ha recibido una carta de sus electores, en la 
que le piden se interese por el pago de cierta 
subvención.

Y  el Sr. Antón del O lm et ha trasladado el 
ruego a los ministros de Hacienda y  de F o ­
mento.

Esto hace constar en su  periódico y  com o 
contesuoión a los solicitantes.

A sí verán que se intere-a por el distrito.
Hasta ahora trasladando el ruego solamente.
El sistema de lodos los políticos cuando se 

les pide algo.
C on  unas cuantas cartas am ables y diplo­

máticas creen que engañan a sus electores.
Y  la m ayoría d« ellos u.sián va en el se- 

crtto-

A V IS O
i a keda-.ciónyAdministración  

de este periódico se ha traslada­
do á su antiguo domicilio. Huer­
tas, 22, principal.

L O S  DIESTROS QUE VALEN

LUIS MUAOZ (*ARCHEMEItO)
Notable y  valiente novillero que recientemente, toreando en los días 21 de Fe 

brero y  19 de M arzo últim o en la plaza de Barcelona, ha conseguido grandiosos 
triunfos.

E l M archenero debutará en breve en la Plaza de Madrid, y  entre la afición hay 
gran deseo de aplaudir las fae.ias de este diestro, que Un buen cartel supo hacerse 
coreando el año pasado en Vista Alegre.

Su  apoderado, D . Francisco Herencia, nuestro estimado am igo, tiene contra­
tos firmados con las Empresas de Zaragoza, Ecija, Cteuna, Alm ería, Granada y  otras 
Plazas.

CASTAS A ü» POLITICO
D E  LA T R A G IC O M E D IA

— Y o  te enseño el 1’ undo c o ­
mo es; que tú no alcanzas a 
ver sino lo que parece.

— Y , ¿cóm o se llam a— dije 
y o — la calle m ayor del m undo 
□onde hemos de ir?

— Llám ase— respondió— H i­
pocresía; calle que empieza con 
el m u n lo  y  se acabara con él.

(Q ueveao. — «Lossueños».—  
«El m undo por dentro».)

L a vidd, señor, no es nunca lo que aparen 
u .  T ra s  la m ayor plaoldez, ocúlianse inmen» 
sos dolores; tras de fórm ulas corteses, retuér- 
cense ias pasiones; tras de términos am pulo­
sos, rim bom bantes, acechan los apetitos; tras 
de los exclam aciones, que no brotan del fondo 
del alm a, sino de los labios, arraigan los más 
inconfesables deseos.

Y  si esto es verdad en todas las manifesta­
ciones y  m atices de la vida en general, ¿por 
qué rara excepción no ha de serlo en la  vida 
política?

¿N o es la tal vida una reunión de hombres? 
¿N o es cada hom bre de por sí un m undo, en 
el cual no suele predom inar, por cierto, el a l­
truism o ni ei de»interés suprem o; pues si asi 
fuera, este m undo sería un armonioso conjun­
to  de querubes, de ángeles y  de arcángeles?

T o d o  en la  vida, señor, tiene lo que se ve y 
lo que DO se ve.

A  veces, por fuera va la  comedia; por den­
tro, la tragedia. En los labios, risa; en el cora­
zón , angustia y  cieno.

A  veces, las palabras más sonoras, más be 
lias, dichas con un bien sim ulado a : ;n t o d e  
verdad, sirven solam ente para encubrir ia  po 
dre de pasiones inmundas.

¿N o oye usted, señor, a cada m om ento in­
vocar el patriotism o, el santo nom bre de la 
Patria, el am or a la Patria, por cualquier p o lí­
tico curtido, recuttido y  bien trotado en todos 
los ardides y  añagazas, y  trazas y arterías? 
¿No le oye usted afirm ar q je  su patriotismo le 
im pide vo lar tal ley o  apoyar tal reform a?

Pues por dentro es cosa muy disiiota. Por 
dentro, corre la hiel, porque n o  le  saiisli- 
cferon sus apetitos, porque no le encum bra­
ron a un allegado o  a un deudo, porque no 
le dieron io que él anltelaba, tal prebenda, tal 
c a rg o .

Del patriotismo dásele un ardite; pero eso 
no puede ni debe decirla. Se halla en la calle 
m ayor del m undo, en la calle de la H ipocresb, 
y  a ios apetitos no satisfechos apellídalos con 
un cinismo retum bante «patriotismo», y  su 
«patriotismo» le veda apoyar tal ley, volar tal 
ley  o  asentir a tal reform a.

Y  todos les demás políticos, desde los más 
altos a los más bajos, desde los que constitu­
yen el Gabinete al últírno maldiciente del sa­
lón de conferencias, saben que Don Fulano 
trata de derribar al Gobierno porque no le dió 
esta o la otra cosa, y  lo dicen y  lo sazonan con 
veneno y  con sangre; pero nadie tiene el sufi­
ciente valor para manlfestario y  sostenerlo en 
el sa lM  de sesiones, 1 ta h z  del m undo, a la 
faz del prócer, y  por dentro circula el fango, 
destápanSe las lacerias, el bisturí se hunde en 
las alm as, las contiendas aparecen manchadas 
de fórm ulas; pero la palabra «patriotismo» lo 
cubre todo, lo  recama todo, suena bien y  es 
bella.

¿N o es la calle m ayor de la política, la calle' 
de la Hipocresía?

T o d o s saben que Don Fulano miente; que 
com o un perfecto hútrión , representa una co­
m edia; que el m óvil verdadero de sus ataques 
o  de sus alat^anzas, de sus procederes y  de sus 
«dos, es siem pre interesado, es la satisfacción 
o  la  decepción de sus voratidades y  de sus ape­
titos, y  todos, én público, aceptan com o buena 
la explicación q'úe de sus actos da d  prócer: su 
«patrioüsm p», q u e le  obliga a obrar asi.

T iene razón M ax N ordau an sus «Mentiras»: 
la cobardía es la nota predom inante en la so ­
ciedad actual.

E l político habla siempre de su acendrado 
am or a la patria, de que s t  sacrifica por elia.

¿N o le satisface un G obierno sus am bicio- 
oes? Entonces apercibe sus huestes a la  pelea. 
Traza-su  plan de ataque, recuenta sus fuerzas, 
m ide e: daña que puede causar a l enem igo, es 
decir, al que n o  le ha satisfecho su «patriotis­
mo», y  é l^  sus hechuras, él y  los «suyos-», 
ccm oise dice en la jerga política, cual si un 
hom bre fuese el propietario de otros hom bres, 
y  éstos careciesen de razón, de voluntad, de 
cbnciendA. arremeten contra un (jobierno y 
lo québrantoa o Jo deiriban, y  ia nación se 
queda sin un progreso, sin un bien, sin una 
relorm a que atenuaría sus inalc».

(L on tin u a rá .)

D u m íflgo  A iv a r a z .

X TODO EVEHTO

k râlD ie k  lioleiiÉs
Alguien que se dice am igo m ío —el coucep- 

u> de la amistad es algo tan am biguo c u e  se 
esfuma cuando lo  creem os más acentuada­
mente pintado— m e decía una vez, a propósi­
to  de A ctidn  G a lle a  y  sus procedimientos, 
quo nuestra táctica peca de riolenta y  de bra­
va, que acaso llevásemos las gentes que noa «• 
guen m ucho más allá de donde nos habíamos 
propuesto.

Estuve por responderle con la pregunta de 
que si sabfa leer. Y  luego poner ante sus t^ea 
la colección de ios discursos de Basilio Atvarez 
y  algunos artículos de Javier M ontero y  míos 
que le aclararían perfeaam en te nuestros pro- 
pósiKe.

Pero el m om ento era en raí de contem pori­
zación, y  deseché la idea.

Intenté convencerlo por m edios persuasivos, 
y  puse en una dialéctica suave una serie larguí­
sima de las razones que obligan a seguir la  tác­
tica ruda, que em pujan Imperiosamente a los 
ataques recios!

Ú c e le  ver cóm o lo podrido está contam i­
nando lo  sano. Habléle de la cirugía com o re­
medio únfco. L o  asom é a una balconada ideo­
lógica, desde donde se apreciaban perfeaísí- 
raamente ias castas. Y  lo  coloqué en el dilema 
siguiente: O  esto de las castas se term ina o nos 
retignaroos a presenciar, Impávidos, la  lenta 
agonía de los sudras, y  luego su m uerte, en 
prem io al mérito de su paciencia.

El otro— el a m ig o — , casuista form idable, 
trajo en réplicas disquisiciones copiosaa, aportó 
cuanto tópico religioso y  político tuvo a mano, 
y  c e n o  no fué osado a negar los principios en 
que fundamentaba mis razones, creyó salir del 
atolladero coa una muestra de los peligros que 
se corren en la empresa, sobre todo si no se a l­
tera el radicalismo de los procedimientos.

— Y  00 es por vosotros sólo por lo  que habió, 
así— m e dijo— . Quiero advertiros lo trem endo 
de ia tragedia que podríais provocar. Bien sé 
que vuestro romanticismo no quiere m edir *1 
riesgo propio. Pero estáis en el caso de mirar 
por la suerte de los fanát’c  s que siguen vu es­
tras huellas.

Mira— anadió— : D . Francisco Pí y  Margall 
dedicó una etapa de su vida a sem brar ideales 
que oonsideraba redentores a través de la cam ­
piña jerezana. S u  voz tuvo ecos apostólicos' 
entre los viñedos generosos y  bajo las pálidas 
hojas de los olivos. L ss m uchedum bres, fasci­
nadas por su doctrina, lo qu Tían locam ente. 
Pero luego, com o los rudos cerebros cam pesi­
nos no supieron asimilarse las teorías del após­
tol, sucedió que aquellas gentes se exaltaron 
más de ia cuenta, y  dieron al ideario del gran 
rep ú b lko  derivaciones siniestras que oostaron' 
m uchas vidas.

Y  quizá, quizá— term inó— , los discursos Je 
Basilio A lvares y  vuestros artículos traigan • 
idénticos fatales Lutos.

Entonces hube de replicar así:
— Nosotros, contam os con algo que ne con­

taba el Ingente Pl. El am bient de lum bre que 
da calor a los vinos jerezanos pone en los m ea- 
tes prim itivas de sus labriegos visiones rojas. 
La exalu ción  del evangelio allí predicado kié 
obra del sol más bien que de los pensamientos 
vertidos por el apóstol.

A q u í, encim a de la reflexión de la raza, es­
tán les nieblas norteñas para em borronar de 
gris el manchón rojo de la alucinación trágica. 
T o d a  la  im pulsividad del carácter andaluz es 
meditación en ei d m a  gallega.

Nuestros labriegos se h a i  de hartar de razón 
y han de agotar U  súplica antes de que apelen 
a ia violencia. Pero si los oligarcas, a quienes 
odian selváticam ente, se em peñan en n o  escu­
char rozones ni atender demandas de justicia, 
es cierto que en Galicia no se exterm inará ja­
más el virus rebelde que ha de traer el m oder­
no derecho a ser señor del país.

— S in  em b argo...— objetó.
— Pues bien; aun en el extrem o de pavura 

en que te colocas, ne alteramos nuestra táctica. 
Preferim os que haya racim os de ahorcados en 
las plazas de los villas a que los labriegos m ue­
ran de bruces aniquilados sobre el surco.

M a n u el L u s tr o s  R Ivas.

A « r c  Y ^ T I S T A S
C óm ioo.

M añana dom ingo se pondrán en escena en 
este teatro, en las secciones de tarde y  noche, 
ios siguientes obras:

Prim era, a las cuatro. L a  sobrina d e l cura,
S ^ u n d i ,  a las seis, ¡D e  M ir a flo re s ... y  a 

pruebal-, y

T ercera , a las diez, s^ u n d a  representación 
d d  melodrataa que se eatrena esta noche, titu­
lado L ¡  cabattero d e l anlt/a^.

Las tres secciones son dobles, y en ellas to­
man pan e L oreio Prado, Enrique Chicote y 
resto de la compañía.

Ayuntamiento de Madrid
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La s arderá producida por los estampidos de 
la  aitilieria, considerada com o un mal menor 
en tiem po de guerra, tiene, sin em bargo, im ­

portancia. y  es digna de estudio porque es una 

clase de sordera que afecta  ̂ loe caldereros 
herreros, cazadores y  a lodos los ^ e  p o r M  
profesión tienen que escuchar tiHÉXt.s ruidos. 

h l  m ism o silbato de la locom otora es culpa­
b le  d s  no pocos casos de^^ordera entre lo 

bbreros de las líneas férreas!*
T od os los ruidos tuertes, y  m uy especial- 

m ente el estam pido de la.s grandes piezas de la 
artillería m oderna, pueden ejercer electos per- 

n id o .o s sobre los nervios del oído, producien­
do a ruptura de la membrana dei tím pano, y  
oomo l^oáecuencia, una so .d en i Incurable. 

Durante la guerra ruso-japonesa se registraron 

entre lo s i .y ^ t  hom bres heridos en los com ba­

tes navales, 116  casos de concusión del labe- 
rbUo y  ruptura y congestión de !a membrana 

del tím pano. Estos casos representan el 7  por 

100 de los heridos que sobrevivieron.
L as lesiones del tam bor y  de los nervios son 

debidos a una brusca conden»ació.i o rarefac­
ción del aire en el meato auditivo externo. Por 

r ^ la  general, un oído es más afectado que el 

otra, y  se aseguia q u e con los perfecciona­
mientos de la  arttllería moderna son más esca 

sas que antes las rupturas de ia  membrana.
Atribuyese esto, entre otras cosas, al hecho 

de que los servidores de la pieza se alejan de 

ella  lo menos doce pasos, excepto el encarga­
d o  de dispararla; pero éste tam bién queda dis­

tanciado.
Pero en la guerra naval no pueden proteger­

se de esta manera los artilleros. L a  experiencia 

ha enseñado al artillero que conservando abler-. 
ta  la  boca para igualar la presión del aire en 
am bos lados de la m em brtna dcl tam b o i, se 

dism inuyen las desagradatdes consecuencias de 
la concusión. £1 palillo de dientes que suelen 
conservar en la  boca los oHclales que dirigen 

ei fu ^ o , llena en parte esta necesidad, aunque 
seria m ucho m ejor un trozo de goma com o 
m edio de conservar la boca parcialmente abier­
ta. L os m édicos de la Marina japonesa, distri­

buyen entre los tripulantes copos de algodón 
en ram a para que se taponen los oídos duran ­

te el fu ^ o ; pero, a pesar de la m ediJa, hubo 
m uchos casos de sordera, sin duda por descui­
do en ia  aplicación del preventivo.

En 19 1 1 , el A lm irantazgo inglés aconsejó el 
uso de unos tapones auriculares compuestos 

de una m ezcla de plasticina y  algodón en ra 

m a. Mas para que resulte eficaz el tapón auri 
cular, ha de ajustar bien, ser im perm eable y 
rcd u d r la intensidad del sonido sin im pedir la 

audición; ha de ser fácil de poner y fácil de 

quitar intacto; no debe ser irritante y  ha de re­
sultar barato para no tener que usar uno mis­

m o repelidas veces, y , sobre todo, debe s«- to­
do lo antiséptico posible. Ei el al.godón en ra ­
ma se introduce suficientem ente apretado, no 

cstá cil sacarlo Intacto y  no pcrm in ece m ucho 
tiem po estéril al m.mrj rio lo  ̂ sol lados que se 
ocupan del fundonam iento de la pieza. Los ta 
pones auriculares de caucho o  celuloide no 

ajustan exactam ente af conducto del oído. D e­
ben ser de una substancia que conserve su for­
m a sin endurecerse ni ablandarse, y  que per- 
■ uaetca siempre plástica, condiciones que po­

dría reunir una substancia de la  c-’nslstenciB 
de la  cera de joyero, por ejem plo.

aopimonenPoringa

Ir i;

Desde que un m ovim iento revolucionarlo 
consiguió derrocar la M onarquía y  establecer 

el régimen repuolicano en ei país vecino, pue­

de decirse que n o  ha cesado un solo m om en­
to la cam paña alarm ista de una parte de los 

hom bres públicos lusitanos, afirm ando q u e  
existe en España el deseo de intervenir de un 
modo interesado en los asuntos de Portugal.

L os prim eros mese? de la flam ante Repúbli­
ca fueron caracterizado.s por una serle de re­
dam aciones injustas que volvieron loco al m a­
le t u d o  D. José Cana'ejas. E-te, en M adrid, y  

nuestro representante tn  L is lo a , alienas tenían 
tiem po para recibir ias visitas continuas de los 

delegados del G obierno podugués, ios cuales 
reclam aban a g iito  herido de q ’te nuestro país 
tuese un toco de coosprracicnes en contra 
suya.

Poco a poco la realidad fué abriéndose paso 
y  quedó dem ostrada la injustioa de tan moles 
tas sospecnas. Nuesiro G o b e m o  para nada se 

ocupaba delTpóITncaTiisitáña, sTbien tampo­
co podía hacer objeto de un irato cruel a los 

emigrados m oinrqui .os po. tugueses,com o pre 
tendían ios gobern n.tes repub.¡canos, con esc 
espíritu m agnáiit.no que siempre haa tenido 
en todas panes los -que profesan sus ideas.

A h ora, con m otivo de !a guerra europea, 
se ha recrudecido la campaña hispanóioba que 
ciertos periódicos lusitanos s e  obst-nan en 
maniener.

Nuestro Ejército está pr-.'parado. según esos 
diarios, para penetraren Portugal, imponie ido

tíji ii.>jn¡óo ibérira v un nuevo -istcma po- 
Ííli-‘.;.

n  simple examen del e'-taJo de nuestros ba­

tallones, que se hallan en cu?dro totalmente, 
cosa que no sucede en ninguna otra nación de 

Europa, demuestra que dichas afirmaciones no 
tienen el menor fundam ento. S ólo  una sonrisa 

despreciativa debciían m erecer tan ruines pro­
pósitos, si no inicrcsasc a ia parte sana de la 
típflíión esfjálToia el'que TÍÓ" siga adelante ese 

divorcio m oral que desde hace m u c h o q ^ o s  

separa a los dos pa'ses.

Hoy, los m onárquicos de Lisboa traían a 
toda costa de maniener el espíritu de .sus par- 

cialia pintájtdoles com q posible la  intervei- 
ciC-n'de las tropas esparóias en favor de sus 
deseos. En cam bio, ios furibundos republica­
nos de la ciudad dei T a jo  uiiiizan el nom bre 

de nuestra Patria com o arm ■. en contra de ; us 

enemigos.

Solam ente una paite m uy pequeña de la 

opinión patingaesa se encuentra convencida 
de que no existe el munor m otivo para sospe 

char de la actitud Jel G.-bierno y  Jel pueblo 

español.

L a unión ibérica, esa obra ti-Tinusa que 
realizarán seguramente ‘as generaciones veni­
deras, enm endando errores históricos cuyas 

consecuencias se sufren desde el Mediterráneo 

ai Atlántico, tiene que ser hija de un m utuo 
convencim iento de su conveniencia, que sur­

girá espontáneo el día en que España alcance 

el puesto que le corresponde en el t ib le io  in- 

ternadonal.

Por el m om ento, no s.- alarm en los portu­
gueses de buena le. Tenem os demasiadas co­

as en que pensar para darnos e l lu jo  de que 
rer una Alsacía-Loreoa, que resultaría algo 
oara.

En cuanto a los que emplean en Portugal el 
nom bre español para sus mezquinos fines par­

ticulares, só;o merecen el más aosoluto des­
precio.

l o  que 90íi mil mttlonee

Según IOS cconuinistas, cada nación belige­
rante— claro es que nos reterimos a las gran­
des— gasta en la guerra en un mes lo que los 
franceses ilaiuan un m ilftard, es decir, mil 
millones de francos.

Esta enorm e citra se pronuncia fácilmente; 
ma.s para darse cuenta de lo  que significa con­
viene tener en cuerna algunos curiosos dat(».

Mil millones en oro pesan 322.500 kilogra­
mos y  ocupan un voium en de 17 metros cúbi­
cos. Para transportarlos sería preciso un tren 
de 24 vagones y para levantarlos dei suelo ha­
ría falta el esfuerzo de ó .o co  hombres.

En monedas de 20 francos alíneiuias fo rm a ­
rían una cinta de 1,050 k 'lóm eifos. Apiladas 
estas piezas aU allura sería de 33 kilómetros.

En plata, 1.000 millones de Irancos pesarfan
5.000.000 de kilogram os y  tormarícn un blo 
q u e de 477 metros cúbico . Convertido este 
bloque en un hilo, daría ia vuelta entera 'ai 
planeta por el Ecuador. Para expedirlo en fe­
rrocarril serían nrecv-os i.rw o v;>g<>’’ es

í iu  ioiueiva do  <s«m co , t <k*o Oiiwtvs  ríe i .ogo 

Iranco.s tienen un espesor de i i  cenü'imiiros y 
valen un. inillún. Mil voiO m aies de esie tam a­
ño form an ana gran  biblioteca.

Mil m illones a e  trancos en cobre.son j o .000 
millones de p erra s grandes, o  20 000 de pe 
t ras chieas, o  100.000 m idones de céntimos, 
que pesan lo o  inillones.üc kilogn.íaoi!, o s e a  
loc '.o co  toneladas métricas.

P or ú lti.no, 1.000 millones Je -aíos son casi
3.000 siglo?, y  para contar hasta esa cifra, su 
poniendo que no se hubiera h&.ho otra cosa 
desde el nacim iento, se nccesiurían más de 
treinta años.

t í« a  e l  E U zIr SaUi d *  C artas
se  curan la s  enferm edades d d  e s tó ­
m a g o  é  lo te s t ln o S i ao a q tie  tengan  

j o  a ñ o s de a n tigü ed ad y  a o  se  hayan  
' a liv ia d o  c o a  otros m edicam entos. 
C ura ia s  a c e d ía s , d o lo r  y  ard or  
d e  estóm afifo, le s  v ó m ito s , vérti»  
g o  e s to ia a c a l,  d isp e p s ia . Indi*  
g e s t io n e s , d jla ta c ta a  y  d ic e r a  
d e l estém aK O , h lp e r e le r b ld r ia , 
o e u r a s te n ia  s d s t i lc d t  fta U ileo *  
c ía . c ó lic o s , *

DIARREAS
d ise n te r ia , la  f e t i d n  d e  U s  d e  
p o sic io n es, e l  m a le s ta r  y  lo s  g a ­
s e s .  E s  un  p oderoso v lg o r iza d o r  
y  a n tis é p tic o  gastro-iutestioal. 
L o s o iilo s  padecen c o n  frecuencia  
d ia r r e a s  m áa 6  m en os graves qne  
se  c u r a n . In cluso e n  1a época del 
destete y  d en tic ión , h asta  e l  punto  
d e restitu ir á  ta  v id a  á  enferm os 
Itrem isiblem ente perdidos. L o  re­
cetan  lo s  M edicas.

Os arnés s a  la s  préM^pMc IbraMutaf 
dW auMid» y  Stcnaa, JA MAlXtB

8» walli MIm» i  qaktt tosMb

6 t  Kaiser y los c^balbs
Eptre las unidades del Ejéroito se

ha dhtribuído profusajBCOlc la  circular que a  
continuación reproduaimos, y  la  cual, sofvs 
ser Inspirada en geqeroso seciim lento, ofrece, 
según se dice, la novedad de haber ñ  !o escrita 
por el mismo Emperador;

«En el Ejércii.^de nuestra patria siim pre d  
caballo desem peñó papel im portante. T en e­
mos contraída con él una gran deud^ p o r ^ s  
servicios que nos ha prestado, tanto e s  diás dé  
paz com o en tos tiempos de guerra.

Es de esperar qije todo buen soldado, iro v i-  
do por tal sentimiento, sepa respetar los dere­
chos del caballo, que es com o un m udo h er­
m ano nuestro.

L os caballos de nuestro Ejército tienen r-ara 
m erecer el alim ento, ei agua, el abrigo y  el te- 
ch-a, exactam ente el mismo título que tenga un 
soldado. Pero, además de esto, es preciso re ­
cordar siem pre que no debe agredÍRcle ni con 
hechos Ci ueles ni con palabras ásperas.

Insultar a un caballo es hecho tan reprocha­
ble com o Insultar a u n  hom bre. Más aún, 
quizás, porque el hom bre puede contestar la 
agresión, en tanto que el caballo está com ple 
lam ente bajo el dom inio nuestro. El valor del 
caballo proviene Jel valor de quien <0 guía. 
C uando está solo es nervioso y  tímido.

El caballo, aunque no pueda expresarse, está 
dotado de gran intelígenc'a. Las palabras de 
estím ujo y  de cariño le son gratas; el trato 
cruel y  el lenguaje ruJ.i le .lepriman y ame 
drentan. S e ordena, de consiguiente, que iodo 
mal tratamiento inferido a un caballo del Ejér 
cito se tenga com o una falta. Cualquier pala­
bra agresiva que se dirija a un caballo debe 
ser considerada por los oficiales e.xactamenie 
lo mismo que si se hubiera dirigido a una per­
sona. Se aplicará en tales casos la censura y  el 
castigo corresp -ndientes.»

£1 bilUlc kilométrico 
mercantil o industrial

Por iniciativa del Sindicato de com e'’Cianti.s e 
industríales de Zaragoza se ha so.icitado de las 
Com pañías de fcrrocarri es la creación le un 
billete kilom étrico, que bien pudiera llamarse 
mercantil o industrial, a base de percepción 
de seis céntimos en prin-era. cuatro en segun­
da y  dos en torcera por kilóm etro, desapare­
ciendo la con jic ió n  del recorrido m ínim o de 
30 kilóm etros, y  siendo prorrogables los pla­
zos de validez en una tercera parte más del 
tiem po de concesión, mediante el pago del 10 
por 100 del im p o-ted c los kilóm etros no uilli 
2 tlo s .

solicita i’ demás la facultad de poder trans 
fcrir dichos billetes por una sola vez y  que só­
lo  puedan d isfru iir  de su conecsión los Indus 
triales y  comerciantes, solicitándolos por con 
ducto de la respectiva Cám ara de C o m erd o .

Es de esperar que sea atendida tan ju.sta de 
manda.

P B f l f l lS f i  i l i  I IP (IB P B .1S
Por lo< m énios contraídos por ¡os jetes, oh 

dales y  asJih l.,Jo> com prendidos en esta reía 
c ón , en lo^lheij’hos deacm as, op eradores efec­
tuadas y  scívicios prcsirfJos desde el' i . “'d e  
Enero a lin Je A bril d d  ;-ño próxim o pasado, 
en h s  zonas d eT e tu á n ’ v G e u t i ,  fes han sido 
concedidas las siguientes recompensas:

E m p le. a .
De coron el.— A  los teníanles coroneles de 

Infantería D. Juan Calero O n ^ a , D. Rom ual 
do Martín Benito, Ü Eduardo Aguirre de la 
a i l e .

De icn ien u s coroneles.— A  loscom andanies 
de Estado M ayor D. C arlos Ei^pinosa de los 
M onteros y  Bermejillo.

A  comand.mte?.— L os capitanes: de Infan- 
tc m , D . Santiago G raiflo y  Noríega; de Caba 
Hería, D. L uis Rodríguez de Cam pom anes y  
iVlariíntz b ó itú n ; de Infantería, D Luis Cas- 
ic lló  P snioja , D. Antonio del Castillo Lópéz, 
ü .  Manuel A ivarcz Diez, D Rafael Duyos 
Sedó, D . Fermín Espayarga Barber, D. E nri­
que M uñoz O ui, D. Emilio Sola V idal, don 
Jo é  Zavala V a  dés y  D. J :a q íín  T i ia J ó T o  
má«, de Estado M ayor, D. Juan Q uero y  Oroz- 
co y  D Pcrnando Moreno v a ld 'ró n ; de Arti- 
iier/a, D. N'casio de Aspe y  Vaam onde; de 
Caballería, D. M-guel .Núñcx de Prado y Bus- 
veo’ r?; de Ingenieros, D Emilio Herrera I.i 
nares, y  d ;  In u n d en d a, D arlos Alonso 
H iicia.

A capitanes.— Lo> prim eios tenientes de Iii- 
fanicrfa: D. José Soto, D. Jo-é G ó.n ezSaiazar. 
D. Bartolom é .Montia y  D . Franci.cco Franco; 
de CabalkTi’a, D. Juan Jordán de Urri s  y  don 
Luis Muller, y  de Cab.illería, D . F crn an jo  
C -sa d o V c ig s .

A  prim eios ten en tes .— í,t s  s e n d o s ,  de 
li.fan!üría: D José Rüynd'-na. D, Pablo Aiva 
rez F cm 'n d ez, D. Eduardo M .ra;«i, D . An 
t >nio Martín Biibatúa, Ü. Jo=é S.-baier García, 
D. Pedro Ló,>e¿ G uerreio; Je Caballería, d c ó  
Leo,-o;do d - c .M c ia .

Cruce& d o M aría C r:si¡n8.
E»t‘ido M a jo r .— Capitán D . C ailos Q u in ­

tana.

Aftiller.a -C spiian cs: D. Carlos Sorrien, 
D . F ra icisco  ,Mcsí.; pn:neios tenientes: D  V a­
lentín -.ie H ras, D . Rafael Sánchez Ü u tien c?,
D . Fra-icis:o Roig; subtcnicr.ie D . Juan Fer* 
n ii.d e z  Fonieira. 

iHgenicros -  Coronel, D. Pedro Vivas; capi-

>m, —  I — I— 44WM

tán D . Joaquín Salinas: prim eros tenim tes;
D . Jo';é Fernández L erena, D . R odrigo de la 
Igl-sia y  D . Jenaro O livié , y  capitán don 
Eduardo Barrón.

C aballeria.— C oa an d an te  D. Leopoldo Sa 
tabla. 3' ^ p í t in  D . L uis R o drigó te  de Cam po- 
m mes; vetern a n o  prim ero D . Cándido Muro.

I ila n tw íó .-C c ro n c 'e s : D. .Antonio V allejo 
y  D . Servando Barenco; tenientes coroneles: 
l).;Justo de Pedro V D. Pedro Murcia; capiia 
nes: D. José T ejero , D . C ayc  j n o  de Reina,
D. Jullq S a m n irilq , ;l^: .Narciso Mejía de la 
Cuesta*. D. JÓíé lea A rcos. D . L uis Pareja, don
E.luardo Bairóii y  O . José O n iz; prim eros te 
nientes: D. Ildefonso fJam ícho, D . Mariano 
Valentín, D. .A 'iuro L lo 'cn te , D. M arcelino 
Hernández, D. l  arlos ViHalb,', D. Eduardo de 
loisas, D. Joaquín de la  C oncha, D Carlos 
García V allejo, D . Enrique Pastoi,  D Fernan­
do Argú-:llcs, D. G onzalo Ram ajos, D. Fiorián 
Huertas, ,D. José.Ayuso C^sam ayor, D  Mateo 
C 'S tilIo  y  D José Méndez; scgun-ios tenientes:
Ü José González García, D . Pedro Pim sntei, 
ü .  T o m á s BoJríguez Heriuindorena, D Leo­
nardo M ehs, D. Dámaso Sanz V entura, don 
Baltasar C uaila , D. .Adolfo Sánchez C.abezas 
D José Sánchez García y  I>. Juan .Martín Ro 
dríguez.

C  u . e a  ¡‘o la »  p o n s ic n a d a » .
Estado M ayar. -T en io u es cor-.-nefes: don 

üubriei de Morales. D. CIau l’O de L a Cuesla 
y  D. C aries In zen gj; com -ndanie D . Emilio 
Ar-^ujo y capitanes D. .Abilio Barbero y don 
M anuel Poxó.

li.fjn tv ría .— Coroneles; D  A n d ré i A lcañ iz, 
D Francisco de Uzqueta, D  R afael L acha ti- 
bre y  D. Alejandro Dem a; tenientes coroneles: 
D. Érnil^o Fernández P a jín , D. José Reselló,

' D. Juan Sánchez, D . Antonio Dabán, D. José 
Hermida y  D . José Díaz; comandantes: don 
i'o n za lo  G onzález, D. G onzalo G arcía, don 
M anuel L lanos, D . Federico G utiérrez, cL-n 
Fernando M uñoz, D . C irio s  G arcía, D . Julián 
Serrano, D. G pnzalo C hacón, D . Ricardo Sc- 
rradcr, D . Mariano Alvarez, D. José Andra 
des, D. Narciso Escobar, D. M ariano R j íz , 
D. E'rancis:© Llanos, i>. Em ilio Rodríguez, 
D. Juan M uñoz y  D Juan M xh eo .

Capitanes: D. Vicente R uiz Mosso, D José 
M irin, D . Rafael Seyiilanos, D. Francisco 
García i'la rriio , O. Éntique Fernández Pérez, 
O Rám óu .Méndez de V igo, D . V icente Se- 
vil, D. Jaime Bo ch, D José del C astillo  L ó 
pez, D. A lfredo G onzález A n ieb i, D. Julio 
Roián, D . Leopoldo O ’ Ú onnell, D . Joaquín 
M ailínez Sansón, D . César C aam año, don 
Eduardo G arcía del Busto, D . Salvador Pérez 
Sam acclom a, D. César Rom eo, 1) . Leopoldo 
IgualaJa, D. M anuel M olina, D. Diego San 
tandreu, D. Mariano R uiz R os, D Telesforo 
M ontejo, D  M anuel Serrano, D Pablo Peñ.i, 
,D. Ricardo Motta, D. Fernando Cirujeda, 
D. Saiusiiano .Muñoz, D  M anuel San z Gac 
cfa. D . (Cándido bernández Ichase.

D . Ant, nio Martín Delgado, D . Francisco 
G óm ez G arcía, D. Alfredo Castro, D . Fernan­
do G óm ez del Palacio, D. Joaquín Fernández 
Pérez, D. E m iterio S  z , D. Francisco Asen- 
sio, D. M aitin  Vallés, D . José Banacloy, don 
Felipe Serrano, D. Federico Alcázar, D . José 
de Poiras y  D. Alfredo .Alvarez,

Prim eros tenientes: D. José Arana, D . Ra 
fsel (..olla, I). José Larraz, D . José M uriilo 
D. Jesús C irrizosa, D . Juan M artínez López 
D. .\gustin‘Navarrete, D  Fem ando Salavcra. 
D. Lujs de Ram ón, !>. Francisco Rosales Use- 
h i i ,  D. Antonio Bjit o s o , D. Zoilo  García 
M '"línez, D. Alfredo Díaz R o ir ^ u e z , D . Fé­
lix Eáusio, D. (Quintín C hueca, D . A lfredo Ji­
ménez, D. Manuel Callier, D Francisco A lon ­
so, D. IlJelonso C 'lv a c h e , D . Enrique Men- 
dicuii, D Apolinar Sáez de S u r u c a ,  D  Ga<a.> 
S ieira , D. E'ranc¡sco Rosalonl, D . Julián L ó ­
pez V 'llan u fva , D  Valeriano Laclaustra. don 
f uis M ontero, D José Gam aáa. D . José Ala- 
bán, D. Ricardo P u jo l, D . Julián Losada, don 
Francisco Palacios y  D . Daniel Serradilla,

D. José Diez Ibañez, D . L uis Rodríguez Pa- 
lanco, D . ( k i lo s  Latamendia, D . M anuel Fer 
nández, D. M áxim o Solchaga, D . M anuel San 
taolalla, D . Rafael Rodríguez A nnoni, D . José 
M a n ía  Delgad-', 1). Andrés Fuentes, D. S a l­
va io r  Cíotín, D . Ramón Fernández Ichazo,
D. .Manuel Elisburu, D. José del Pino, D. L u 's 
de L a c i, D. Fed rico Martín Moscoso, D . A n ­
drés Lem i, D. Ferm ín de Saleta, D . Diego Pa­
checo, D. Eduardo G onzález C am p illo , don 
Joaquín Lecanda Alonso, D .'Juan R ib ad u llay  
D . A ntonio Rodríguez.

 ̂ Capitanes: D . Juan R u iz Solares, D . Juan 
Sollar, D. Joan R uiz M orales, D . Francisco 
(Jutié/rez, D . José (Jonzález Aneio. D. A gus­
tín Fernández C hicago y  D . José Pérez C u- 
tanda.

Segundos tenientes: O. José R odríguez Bolí- 
v..r, D . Em ilio Ossorio, D . Francisco Recio,
D  Félix Barandica, 1). C laudio Ram írez, don 
José M ota, D  José A llau , D. José de la V ega,
D . A dolfo  M ontilla D . Fem ando C ueto, don 
Felipe M.rtír;¡.z, D Emilio Rodríguez de Alba,
Ü. Juan Pérez V ela, D, Francisco R om ero, don 
G onzalo B eilo ’ . D. Enrique M enacho, D . José 
de la Peña, D. Luis .Meuino, D . C arlos Zapino,
D. A lfon io  Barrera, D. R  lael (íóm ez. D . .Ma­
rio R u iz de la T o rre , D. José Aim azán, don 
M iguez Martín Vara de Rey, D. C laudio (3on- 
zátez Esteban, D. Alfonso Berizo, D . Dámaso 
C alahorra, O. Antonio M olina, D. A loerto Ro­
dríguez M artí tz , D. M anuel M éndez Fernán­
dez, ü .  Ferm ín N avarro, D . Vicente Aparicio 
D . Francisco J.m énez Jiménez, D . José Cobo,
D . Joaquín España, D . Francisco Selo , don 
Juan Vallés, D . M áxi no García, D Francisco 
Fernández Berdiela, D. Rafael Gil López, don 
Francisco V ázquez, D. L uis R ubio, D . Ricardo

R odríguez L echuga, D . C ándido Fersández 
Diestro, D . F  m ando Pareja, D . Jo-té O b o lle -  
ro, D. Augu.sCo Estrada, D . José Hernández 
Pérez y  D Pedro Sáenz de Sicilia.

Ckballería-— Ckimandante D . Pedro Alra- 
rez de T oledo,

Ckpitanes: D . L uis García R odríguez, don 
M iguel Manso de M úñiga, D. Enrique de ^e- 
ga, D. Ramón Zibrán, D. Félix García.

Teniente coronel D . M iguel (kbanellas; 
capitá 1 1). G uillerm o de Maá; tenientes: don 
Jacinto Pérez, D. Manuel L arrea, D Sabas 
Pérez, D . Eduardo Pérez, D. Felipe Navarro, 
D . M anuel M ongón, D . Pab¡o iMonioya, don 
Pedro Segura, D. Antonio M árquez, D . José 
C h u clá .

Artillería. —  T eniente cotonel D . Cam ilo 
Valdés.

Clomandantes: D . A lfon so C arrillo , D. Se- 
nén M aldonado, D . Francis:o G arcía, D . T o ­
más Hernández.

Capitanes; D . Francisco A lio n a, D . Juan 
(k stilla , D . Antonio Cam arena y D . Jesús 
Fons; D. Rafael Peñuela, D . Lu-s Escasi, don 
Em ilio Lorenzo, ü .  Ignacio Sánchez, D . Juan 

L óp ez, D. M anuel .Munlesa, D. A n ton io  R a ­
mírez de Arellano, D. Pedro l.leregui, D. Fer­
nando ClaudíD.

Tenientes: D . Juan M ateo. D . Joaquín Ckn- 
tero, D  L uis Rodríguez, D Manuel Serranía, 
D. Francisco Rodríguez, D. Ant nio Cantero, 
D . Inocencio R odríguez, D . Antonio de la 
Cuadra, D. Bernardo Fort. D. Eduardo Arias, 
D. José de Losada. D . Rafael García de la 
V arga, D. Pedro A rdilla, D. Luis Menéndez, 
D. Hermenegildo Sánchez, D. Joaquín Pérez 
kcoane, D. V íctor M enéndez, D . (k r lo s  Lehm- 

.Suhl. D José Fuentes. D . Slaturnlno Martínez 
y  capitán D . Agustín  Fernández.

Ingenieros.— G sronel D . José Padrós.
Capitanes: D . Andrés Fernández, D. José 

López O tero, D . M anuel Pidal, D . Ckrlos 
Gnrcf , D. Silverio  Ckñadas, D . José Roca, 
D . Antonio Sánchez.

Tenientes: D, Jorge Palanca, D . Jrsé|Petri- 
reiia, D . V íctor L ago, D . Enrique V idal, don 
Juan de Bernabé, D. Francisco Meseguí-r. don 
.José Pérez, D . L uis Troncos©, D . Antonio 
Montaner y  capitán D. Florencio Achalanda* 
vase.

Maestro de taller D . Alejandro T ia a a .
Intendencia.—  Subintendente de segunda 

D . José de (3obos, oficial prim ero D . Enrique 
Barceló y  oficial tercero D . Ernesto Sellés.

Guardia civil.—  Com andante D . Manuel 
A lvarez Ckpparrós y  prim er teniente D. Pe­
dro Martínez Mainar.

C lero  castrense.— Capellanes segundos: don 
Higinio P creo y  D . Juan Palacio.

Sanidad m ilitar.— Subinspector m édico de 
segunda D. José Masfarré.

M édicos primeros; D. Antonio L ópez, don 
José Rodríguez, D . C ándido Soriano, D . Fe­
derico G il, D. H :liodoro de! Castillo, D . Luis 
Iglesias, D. Eulogio M uñoz. D. Bernardo Are- 
ces V D . O villo Fernández.

M édicos segundos: D Francisco T inoco, 
D. Federico Altam ira, D . Juan Cerrada, don 
F ran .isco T a rifa , D Julián R odríguez, don 
Jesús Rem acha, D. Felipe Pérez, D . Francis­
co  Blázquee, D . Pedro M onlllla , D. Miguel 
G uirao, D . Juan M artín y  D . José O livede.

Veterinario prim ero D . Juan E njerm o y 
segando D . G r ^ o rio  Martínez.

Com andantes de Estado M ayor: D . Carlos 
Castro y  D. Antonio Budín.

Capitán de Infantería D . M iguel T ap ia.
Prim er teniente de Infantería D . José V a­

lencia.
Prim eros tenientes de Caballería: D . Ma­

nuel T ro b o  y  D . Julián (^ogolludo.
Segundos tenlenies de Infantería: D . Martín 

Hernández . D . Angel García.
Alférez de navio D. Juan V í n i c a .
M édico provisional D. (k r lo s  Cortijo.
Segundo p a tr ié  de la  (Compañía de m ar Je 

Ceuta D . Francisco Agullar.

t € E! Español f 9

Sociedad cooperativa de Crédito Hipotecario
O o m lcilio  u c l a l t  P u e r ta  d e l S o l ,  9 .

Se convoca a junta general ordinaria de im ­
ponentes, que habrá de celebrarse el domingo 
21 de M arzo del corriente año, a las diez y 
media de la mañana, en la  calle del Príncipe, 
núm ero 14, en M adrid (teatro de la Comedia).

L os asuntos que se someterán a deliberación 
sen los siguientes;

1.* M em oria y  balance de la  Sociedad por 
el ejercicio de 1914.

2." Elección de tres consejeros para susti­
tuir a los salientes.

3 -* Cuenta del nom bram iento de conseje­
ro hecho por el (kiosejo, usando de las facul­
tades que le confiere el art. 74 de los estatutos.

4-* Proposiciones de los señores Imponen­
tes, si las hubiere, conform e al núm ero 3 ." dei 
art. 69 de los estatutos.

L os señores imponentes con derecho de asis­
tencia a ia Junta que deseen ejercitarlo deberán 
recoger la papeleta que determina ei art. 64 de 
os ‘.statutos sociales, en que se expresará el 

núm ero de votos que pueden em itir, y  que 
será con todo rigor exigida para el ingreso en 
ei local en que se celebrará la junta.

Dichas papeletas se expedirán en las oficinas 
de Madrid, Puerta del S o l, 9, tan sólo los días 
4 al 13. am bos inclusive, del próxim o Marzo, 
y  horas de cuatro a siete de la  tarde, excepto 
el dom ingo 7 , que será de diez de la mañana a 
una de la tarde.

M adrid, 24 de Febrero de 19 15 .— M anuel 
G a rd a ‘ Bri!{, secretario del Consejo.

Ayuntamiento de Madrid



h é r o e s  o ív iáados
De u sa  interesante polémica sostenida en e{ 

D iario  de Cádi^  por dos ilustres militares, el 
contralmirante D . Esteban Aim eda y  el coro­

nel D. L uis O tero  Pim entel, tom am os los pá< 

rraios siguientes:

Habla el coronel Otero:
ensalzar en el e  críto que publiqué en 

£/ R eform ista  los h cko s glorioso» de R odil, 

Vara del Rey, Cadalso y  Deschamps, lo  hice 

muy sobriam ente, sin presentar más que «cua­
tro miniaturas» de aquellas figuras gigantes­

cas, según, acertadamente, m e dice en carta 

particular el ilustre jurisconsulto S r. Pórtela; 

y si mi ánimo no ha sido el de dar a dicho es­
crito la extensión que aquellos héroes, por sus 

méritos, mereian, m ucho menos lo  ha sido el 

de rebajar a los dem ás marinos y militares que 
hayan tenido la suerte de Jistlngairse, y  aun 

menos, el de «ofender» a nadie.

Y o , al escribir, procuro que mi pluma sea 
bel intérprete de los senim lentue Je justicia 
que siem pre m e ■ nlman para dar al César lo 

que es del César y  a Dios lo que es Je Dios; y 
si por ignorancia u olvido com eto muchas o 

pocas omi.síones, siempre estoy dispuesto a sub 

sanarlas sin ningún rep a ro .

Pero en el caso a que m e contraigo, yo  ao  

he tenido más Intención que la de recordar los 
hechos de los cuatro militares y  marineros que, 
a mi juicio, más se distinguieron en nuestras 

guerras coloniales, no sólo por el heroítm o—  
pues en esto han rivalizado m uchos— , sino 

por ia form a y suerte en que lo realizaron.

O pino, com o usted, que la palabra héroe se 
viene prodigando con excesiva frecuencia, sin 

ocuparse de su verdadero sentido, y  aun creo 

que 1j i  Estatutos de la Or^len de San  Fernan­

do deberían modificarse de m odo que los m é­

ritos extraordinarios que m otivasen dicha con­
decoración no pudiesen confundirse con los 

que Impone el deber m ilitar, rigurosamente 

aplicado.
Con este principio creo que se enaliecería la 

milicia.

Me com place que mi artículo haya dado 
motivo al justo panegírico que u ste l dedica a 

sus valientes com pañeros de las Escuadras de 

Santiago y  C avile , y  lam ento, com o el qu« 
más, que la opinión unánim e no les haya hecho 
desde los prim eros instantes la debida justicia; 

pero todo ello, bien considerado, no rebaja ni 
contraría los méritos de los cuatro patriotas 

que yo  ensaloé en diferentes ocasiones. Son 
hechos distintos.

Respecto a los marino.s m ercantes, no es so 
lamente mi modesta opinión la que adjudica 
grandes honores ai Sr. Descham p y  al glorioso 

vapor M on terra t  que m andaba. Es la opinión 
universal fundada en hechos notorios que to 

dos los militares y  paisanos residentes en C uba 
ensalzaron entusiasmados, sin que y o  haya te 

nido ol tenga conocim iento de que ningún 
otro buque de la Com pañía Trasatlántica ni 

de otra Empresa haya realizado ninguna proe 
ta semejante a las dcl M unserrat. ¿Cuestión 

de suerte? ¿Cuestión Je valor, per cia y  seren - 
dad? ¿Casos m ilagiosos, no em barrancar al 

entrar y  salir de noche en los puertos blo­
queados?

T od o ello había contribuido para el éxito, y 
el éxito es lo que se premia y  lo que debe pre­
miarse por encim a de todo, com o usted sabe 

tan bien com o y o , porque siu éxitos no se g a ­
nan las campañas.

Po. e&o, he d ich o que no hubo más que un 

Deschamps. Ahorif^nKd dice que hubo oíros 
y que-crara era la noche en que burlando la 
constaate vigilancia de la escuadra enemiga, 
no forzara <1 bloqueétun vajVtJrde la C om pa­

ñía Tra.eatlánt’co, unos mandados por sus res- 
Pcciivtos capitanes, otros por un teniente de 
navio, y  una vez desempeñada su comisión 

(idempre con éxito) entraban en puerto, lo 

que quiere decir que volvían a foraer el blo­
queo».

Yo, mi general, n > debo contradecir a V . ;  
P«o debo decirle que yo  estaba en ia Habana, 
y no he icni.io nir.gún conocim iento de que, 

el bloqueo, haya entrado más vapor 

ñe alto bordo q t ^ l  M on tserrat en C tn tu e -  
80s y  Matanzas; pues én el puerto de la Haba- 

no ha podido entrar, aunque forró el blo­
queo,»

«

Réplica d d  cnuiaim irante-A lireda:

«txss cnairo miniaturas, com o V . llam a de 
•quelLs «Sgutju, glg yu escas» , resultan,piitíí- 
*-*s en u:' lien zo muy gian de com o procuran- 

tapar k  balai za ¿ e  "lá "íusúciá; pero ésta. 

Con su fiá ii se e a c T g ó  de ra)ir  la tela sin to- 
ni q u itir  ningún m érito a los' retratos o  

‘̂ 'ntaturas^ y  dejó pasar por la abertU 'a los de 

olvidados por V . ,  co lo  ándolos unos a la 
'Íírecha y  otros a la izquierda para, sin duda, 
^ rra r  es» injustísima diferercia que V . supone 
^*y entre

T'am itén dice usted que siem pre en sus es- 
'^iios procura dar -al C é sa r  ib  que fes deP C é  

y a D k á  lo  que es de Dios, mi distinguido 
^nronel; esta vez no deben haber quedado 

satisiechos con usted Dios y  el César,

é s p a n a

pues entre esac figuras gigantescas, aparece mi 

am ij^  O tscham ps, hom bre raod'stísi¡no, por 

lo  m ism o que vale m u id » , y  sé q ae  no le  hn 
de agradar que se k  nom bre tam o, molestan 

do a otros

¿Q ué tiene de extraño que mi am igo el e- 

ñor Porte’a no conozca algunos de los episo­

dios de aquellas guerras, cuando usted, mi 

querido coronel, dice que no ha tenido nin­

gún conocim iento de que durante d  bloqueo 
haya entrado más vapor de alto bordo (com o 

usted llama) que el M onserrat m  Cisníuegos 
y Matanza?, pues en el puerto de la Habana 

no pudo entrar aunque forzó el bloqueo; esta 

últim a paite no la encuentro bien explicada; 
entiendo por forzar un bloqueo «tom ar o  en 

trar con buque o fuerzas de ejército en puerto 
o  plaza bloqueada».

Con objeto de que usted pueda tener ese 

conocim iento que dice que no ha tenido de 
esas entradas y  salidas que en mi escrito ante­

rior Jigo de vapores de la Trasatlántica man 

dados, unos por sus respectivos capitanes, y 
otros por tenientes de navio, le voy a dar los 
nom bres de o* tenientes de navio: D. Benigno 
Gxpóf.ito, hoy capitán Je corbeta, que reside 

en San Fernando; éste forzó tres veces eJ blo­

queo y  desempeñó »u comisión perleciam ente; 
D. Carlos Laiorre y  A rricie, que liace poco 
falleció en Extram uros yu capitán de corbeta, 

con el otro hizo también o desem peñó tres co- 
misloDes forzando el bloqueo; por estos dos 

solos resulta seis veces forzado el bloqueo sin 
usted sabcrio, no obstante estar, com o dice, en 

la Habana: si a é.-ios sum a usted las entradas 
y  salidas de los que Iban mandados por sus 

capitanes, verá que no he exagerado lo  que 

decía en mi anterior, de que rara era la noche 

que no salía un vapor forzaba ei bloqueo, 
y  siem pre con éxito.

¿Sabe usted, mi querido coronel, por qué 

no se me ocurre hablar ni ensalzar hechos gio- 

iosos de nuestro Ejército? Porque son innu' 
merables, y  al ensalzar los que yo  sepa (por 

que no pretendo conocer todos), m e expongo a 
que alguien, con sobrada razón, m e llam e la 

atención por los que no mencionara.

¿ T a m p o co  tiene usted conocim iento de 

que a V illaam il se le levantó en G ijón una es­
tatua, y  q u e el cañonero M aría de M olina  fué 

a la inauguración? Y a  ve usted que no todo lo 
que pasó en las guerras coloniales io  sabe.

Q u e los hechos de los que usted cita y  los 
que yo, son distintos.

Vam os a cuottas:

¿Q ué diferencia entre V ara dei Rey y  B u fa ­

mente? Elste, siendo de M arina, su hecho fué 
en tierra.

¿Entre Cadarso y  Lszaga? Si ia hay es a fa­

vor de este últim o; pues al salir por la boca 
del puerto de C uba para e! combate,- ya lleve 
ba d en  hom bres m uertos sobre cubierta; y  co­

m o le dije en mi anterior, perdió sus segundo 

y  tercer com andantes, más de la  mitad J e  sus 
oficiales y  clases y  las dos terceras partes de su 
dotación de m arinería; de este m odo se hun ­
dió con su tu q u e.

¿C uál entre Descham ps y  Latorre, Expósito 

y  los otros capitanes que con sus buque rom- 
pietcn no una vez, sino varias, el bloqueo?

No tengo obsesión por ninguno, sino por ia 
justicia.

¿Quiere V . tener conocim iento Je algunos 
héroes que hau quedado en el silencio? Un 

guardia marina cuyo nom bre no recuerdo bien, 

creo Saralegui, en aquel com bate herido ntor- 

latm eniv. cuando el capellán lo  estaba prepa 
rando para bien m orir, preguntó si había cuín 

plido con su deber; un condesuble que pedía 

en el m om ento en que m oría, que le liaran en 
la bandera para m orir con esa gloria; a'férez 
de naVío Fajardo (hoy en Inválidos), que ha- 

Qiendo perdido un brazo dijo que aun le que­
daba otro para su Patria.

Esos son héroes en la verdadera acepción Je 
la palabra »

P fra terminar, dúptica del coronel Otero;

«Crt-ía haber term inado nuestra discusión 
con mí caria anterior; péro en la  nueva de 
usted que acabo de leer en el D ia rio  de hoy 

hay un punto que debo aclarar, y  es U cita 
une, tal v á i  Indebaldmecne, hice yo  de ia carta 

pahiCulSr d é fitu stre ju risco n su lto ‘' r  Pórtela.

Digo que tal vez indebidamente la m en cio­
né, porque no sé f  le habrá desagradado que 

haya laczciado su  nontbre en nuestra discu 
sión; pero no creyendo m olestarle, y  pareclén 
dom e m uy acertada y  gráfica (además de bor- 
Jól^óra), ia fr& e deéas «cuatro mimaluraa de 
laá figuras-fi^ inescas» qué él usó en su carta 
particulai^ m ttp arectóO pcrluno utilizarla en 

la que yo  he tenido el honor ¿te dirigir a usted 
po r metfio del D iario .

Peto  com o usted dice que este señor no pa­
rece que d:ga que los héroes que usted men­
ciona sean «figuritas pequeñas», este‘es el pun­
to  que yo  debo aclarar, diciendo que la carta 
particular que m e dirigió c! Sr. Pórtela es an­
terior a ia pubiicación de la de u st» j, y ,  por 
éonsiguíente, ninguna apreciación h izo , no 
podía hacer d ich o siñ or, lespecto a  los héroes 
que usted mencionó.

Hecha esta aclaración, que c o n fd e ro  inelu­

dible, usted m e dispensará que n o  m e ocupe 

de ios demás extrem os de su carta; porque 

por nuestra edad, ia  m ía más avanzad'), ni us­

ted ni y o  somos tádies de llevar por distinto 
cam ino de aquel que nos señale nuestro res­

pectivo criterio, aunque en nuestro ánim o raí 

ne et mismo deseo de justicia.»
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Bíliliiileiaii pUlitaü ie Bairiil
H o ra rio  p a r a  in v ie rn o , o to ñ o  y  p r im a v e ra

Servidas pur el Cuerpo facuiüiiivo de Arciil- 
vertB, Bibliilíecarlos y  Arqueólogos, se eocuen- 
iran 'C ie rta s  todos los días laborables, Ia.s Bi­
bliotecas siguientes:

Real Academ ia Emanóla (Felipe IV , 2), de 
nueve á trece.

Real Academ ia de la Histc ría (León, 21), de 
doce á diez y  siete

A rchivo Histórico Nacional (pa.seo de Reco­
letos, 2o), de ocho á catorce.

Consejo de Estado (M ayor, 93), de diez á 
doce.

Escuela d e  A rq iitectu ra  (Estudios, i) , de 
o d io  á doce y de catorce á diez y  seis.

E scuda Industrial (San M ateo, 5), de diez a 
trece y de diez y  siete y  media á veinte y  me­
dia, y  los dom ingos, de once á trece.

Esruela de Sordom udos y  Ciegos ( ( ^ e l l a  
na, 63, principal), de nueve á doce

Escuela de Veterinaria (Embajadores, 70), 
de nueve á trece.

K blioteca Nacional (pasco de Recoletos,30), 
de nuette á  diez y  ocho, y  los dom ingos, de 
d ez á trece

Facultad de Farm acia (Farm acia. 3), de 
ocho á catorce.

Facultad de Medicina (A toch a, 10 4 7  106), 
de ocho á catorca, y  los dom ingos, de nueve 
ád o ce .

Facultad de D erecho (San Bernardo, S9), de 
ocho á catorce, y  lo s  dom ingos, d e  diez 
á doce.

Faculúid de Filosofia y  Letras (T oledo, 45), 
de nueve á quince, y  los dom ingos, de once á 
trece.

Minásterio de Hacienda (Alcalá, 7  y  9), de 
nueve í  catorce.

« a

Museo A rqueológico N aaon al (Serrano, 1 i ) ,  
de diez á diez y  seis, y  los dom ingos, de nueve 
á doce.

M useo de Q eo cia s Naturales (paseo de R e­
coletos, 20, bajo), de ocho á trece.

Jardín Koiánicu (plaza de M urillo), de once- 
á irece

Museo de Reproducciones Artísticas (A lfon ­

so XII, 52), de nueve á doce y  de quince á diea 
y  siete

II ÉQiii! a k  Oarliliii
T r e s  a o o r a s a d o s  a  p iq u e  y  uno fu e r a  d e  

c o m b a te .
P arís, 20.— Durante las operaciones del d k  

18 en iiM Dardanelos, la fióte aliada com batid 
bajo un fuego terrible, y  algunos buques fu e ­
ron denruído) por las minas.

Desde el Interior del estrecho, acorazados 
franceses y británicos bombardearon los fuer­
tes X llidbahr, T h an ak  K ala . Sírtan Dere. Dar 
danos y  U  punía de Kóphes

[ as ventajas obtenidas en tan, dura [ornada 
lográronse a cam bio de sensibles pérdidas, tal 
com o la del «Bouvet», que se fué a pique al 
chocar contra una mtna, mientras quedaba, 
por el m sm anto, fuera de com bate otro de 
«uestros acorazados, el «Gaulots». con averias 
de im portancia, producidas por los proyectiles 
enemigos.

L a  escuadra Inglesa no fué más afortunada, 
ya cpie las minas ocasionaron tam bién el nau­
fragio de dos acorazados británicos.

P or lamentables que hayan sido esas pérm- 
das, no han de Interrumpirse las operaciones 
en aquellas aguas. T a n to  es así, que apenas 
recibida en el ralnisterlode Marina la notiqia de 
la destrucción del acorazado francés, se telegra­
fió desde aquel departam e8toal<H eprilV »,que 
se hallaba en la costa de Siria, para que marcha­
ra a substituir al «Bouvet», acerca de cay o s tri­
pulantes no se tienen aún exactos informes, 
si bien los que se poseen permiten asegurar que 
fué salvada parte de la  dotación.

Acerca de estas operaciones se ha falilltado 
en el m inisterio de Marina los siguientes infor­
mes oficiales;

El acorazado de segunda clase «Bouvet» se 
ha ido a pique en los Dardanelos, por choqua 
contra una mina.

P eredó la m itad de los tripulantes
E l foego enem igo dejó fueia de com bate al 

acorazado « G a u lo ls » , tam U én de segunda 
clase.

Adem ás se fueron a pique dos acorazados in­
gleses.

El «Bouvet» será substituido por el acoraza­
do «Henri IV».

*

E l «Gaulols» e r a  un predreadnought de 
1 1.260 toneladas. Fué botado en iSqB, y  mon­
taba cuatro cañones de 12 pulgadas y  10 de 
5,5. le a  además provisto de cuatro tubos lan­
zatorpedos.

L a  potencia de sus m áquinas era de 14.500 
caballos, y  tenía un andar de 18 nudos

De iguales tonelaje, arm am ento y velocidad 
y de la misma época figuran en la  escuadra 
francesa otros dos buques: el «Charlemagne» 
y el «Saint-Louis».

No constan en el parte los nom bres de los 
acorazados inglese» perdidos; pero com o la re­
ferencia turca les atribuye el tipo del «Irresis­
tible», direm os que-este acorazado desplaza 
15.000 toneladas y  va provisto de cuatro caño­
nes de t2 pulgadas, i 2 de seis y de cuatro tu- 
b ;s  lanzatorpedos.

Anda 18  nudos, y es de 15.000 caballos la 
potencia de sus máquinas.
InformoH tu r o o a .—Loa buqtioa eo h a d o a  a 

p iq u e.
R u m a ,  1 9 .— Según com unican desde Cons- 

u n tin e p la , durante el bom bardeo de los D ar­
danelos las baterías turcas eehar’on a pique el 
crucero francés «Bouvet», así com o a un tor­
pedero. U n  crucero Inglés fué puesto fuera de 
com bate, y  otro averiado.

Un parte oficial de Constaniinopla declara 
que anoche las baterías turcas echaron a ;M^ue 
a dos buques de guerra ingleses, después de 
haberles causado averías por la tarde.

U no de estos buques pert«iecía a la  ciase del 
«Irresistible», y  el otro era un crucero acora 
aado.

•

El crucero «Bmivet», construido en 1896, 
desplazaba 12.200 toneladas, con 118 metros 
de m anga, por 21,40 de eslora. Estaba prote­
gido por una dnvura de acero especial, a  b^se 
de níquel y  manganeso, cuyo espesor variaba 
de 200 a 400 milím etros.

Sua cañones eran: uno de 301, otro de 374, 
ocho de 138, ocho de too y  14 de 47.

Recientem ente se habían hecho en éi algu 
ñas modificaciones con el fin de aligerarlo.

L as a v o r ía s  d ol «Afna*hysl>.
Roma, 19. — De M itilene com unican q u e les 

corresponsales han visitado el crucero «Am e 
thyst», el m ism o que días pasados penetró en 
la  angostura de los Dardanelos.

L os citados corresponsales dicen que los 
proyectiles otom anos han destruido el escudo 
de un cañón de tiro rápido y  han hecho cinco 
agujeros en el casco, cerca de la línea de fio- 
laclón.

E l m 'qulnista jefe del «Amethyst» h a ma­
nifestado que el valor com batiente del navio 
no está com prom etido poco ni m ucho.

Un Darco u líe r  ln g l¿ , con todo cl herra­
mental necesario, procede a las leparaciooes 
en com binación con una cuadrilla de buzos, 
provistos de escafandras

L a  tripulación dei « A tn etb yn »  h a  áaéo 
pruebas de una sangre fría a d a tra U e  ol ir  has­
ta N tgara y  regresar bajo el fuego de los f««r- 
tes otom anos y  de las baterías raorihici.

Ei «Q oobon» y a l a S ra s la u »
R om a, 19.— Despachos de Atenas dicea que 

las averías dei « G o e b » »  revisten m eaos tia- 
portancia de lo  que se ha telegrafiado; este bo­
que, el «Bresiau» y  las m ejores unidades d t  1a 
escuadra turca están situados eo e l B ésloro 
para el caso de que la ilota rusa intente forzar 
aquel paso y  penetrar en el Mármara.

C E R T A M E N  L IT E R A R IO

Ei s e g a n d o  c e a te n a r io
de la  R e a lJ c a d e iD ia  B ^ p a íle b

1.a R^al Academ ^ Espafibla há p u b liá d o  aa 
la  (jüceia  las bases del certam en que ha d i»  
puesto para celebrar el segundo centenario i a  
su iundación, aprobada por Real péJoja d d  
R ey D . Felipe V , expedidí’ a 3 de Q ctuW e de 
1714-

B1 asunto del certamen es un «Tratado fun­
damental histórico-crítico y  teórico-práctfco áé 
Poética española».

Se concederá un premio de 7 500 peMljia v 
500 ejemplares de la edición, que a sus expen­
sas hará la Academ ia, dq la  obra. prcmMda, y 
un a ccésit  de a .500 peseou y  s 5o' e fe t^ lsre s  
de la  obra que merezca esta recom pensa, y  que 
Igualm ente se im prim irá a costa de lii u o rp o  
ración.

Las obras que aspiren a prem ie han de ser 
ord inales, enteramente in ^ iia a , escritas c«- 
rreciam ente y  en buen estilo literario, y  has 
de dar materia para un volumen eh 4.* espa­
ñol y  que no exceda de 500 páginas.

El m érito le latlvo  dé las obrad qtic se pre­
senten a este certamen no las dará derecho al 
prem io ni a l accésit; para alccazarl«6 lúin de 
tener, por su fon fo  y  par su fortoa, valor que 
de semejante distinción las haga dignas, en 
concepto de la Academ ia.

Las obras se recibirán en la sscret ría de 1a 
docta Corporación hasta las doce de la noche 
dei día 3 de O ctubre de 1916.

L o s  individuos de núm ero de Ia oitada 
Academ ia no podrán concurrir al referido cer­
tamen.

F u n c io n e s ^ a r a  hoy
R £ A L .— A  las 9 1 [3 (Beneficio de los coros 

M arina.

E S P A Ñ O L .— A  las 10, L a  vida es sueño y  

Una buena vara.

C O M E D IA .— A  las 10, JimiDy Stonsoa.

P R IN C E S A .— A  las 10, E l collar de estre­
llas.

C Ó M IC O .— A  las 6 1 ¡3, L a  sobrina d d  cura.
A  las 10 ![3, ¡De M lraflores... y  a pruebal

L A R A .— A  las 6 i¡2 , Canelón de cuna y  
Pastora imperio^

A  Us 10 i {3 ,E 1  enem igo m alo y  Pastora 
Imperio.

A P O L O .— A  las 6, Pepino con su circo en 
Qii datura y  L os de la cola.

A  las 7, Las señoras d d  silencio.
A  las 10 if4 , i.a  última opereta.
A la s  II 3(4,‘ PeplnO con lU circo en m inia­

tura y  Los de la  cola.

E S L A f Á ^ - A  l a s '6 . ‘ fe! am or a o»curasy 
Dios dirá.

A ' las !to 1 13; Una btMiUi m uchacha.

C E R V A N I E S . - a  los ñ. l|3 , C]kmino 
adelariie,

A Ias 10 i(2'(doBle),'’ Pa.sLOi: y'BcÁTcgo,

a > L lS E O  IM PE R IA L. - A las 5  i|2, Í.-OS 
itulgazanes.

A  las 6 i )2 (espei-loJ), L as fraguas y  E) susto 
de la condesa.

A  }as^ 1 ¡2 i  Lo.s holgaaatifci.
A  las 10 1(2, L a  malquertda.-

N O V )tl)A I)E y .—  A ias 6, El siglo de o r a
A  liv  7 1(4, El barbero de Sevilla.

” A  las 9 1(4, M ano-Roja. - ’
A  las 10 1(4, L a vlcjecita.

A las 1 1 3(4, El genio de Velázquez.

T R JA N O N  P A L A C E .— A  las 7 , E l chiqul- 
lio  y  Modas.

A la s  10 1(2, Herida de m uerte y  Pepita 
Reyes.

M A R T ÍN . — A  las 6 ija , L a  ^ egre trom pe­
tería.

A  las 7  i p ,  Cam bios naturales.
A  las 10 i|3 , La a l ^ e  trompetetería.
A  las 11 1(2, L a  Corte de Faraón.

G R A N  V ÍA . — Secciones continuas Je 4 á 
Estupendos program as.— La últim a batalla,

(3H A N T E C L E R .— Scccioaes de cinem ató­
grafo y  varietés. Éxito de C hellto, Dlvolctta y 
la Sevilla.

ID E A L  P O L I S T I L O .— (VUlanueva, 38).—• 
A b im o  de 10 á  1 y  de 3 á  8.— Patines, cfne- 
m a t ^ a io ,  bar y paüsscaie.

O N E  H ISPA N O -FR A N C A IS. (Flor Baja 
33)— Sección continua de cinm iatógndode 5 
6 1(3 á 13 1(3 de ia DO ri..

R O Y A L T I .—  (G énova, 6 .)— ¡Salón aristo­
crático cioem atográñco. Películas exclusivas.—  
Estrenos todos les días. Butacas 40 y 5 o cént ( 
mos.

IMP. DE M . hÍAPTÍNtZ DE V eLASCO. P iZAPRO, I5
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E ^ A N A  LÍBRE 
m r n í m é t m m m m m

- “ - I A  C
^ a l i e  M a y ’ ^ r ,  n ú m .  1 8 ,  y  M o n t e r a ,  n ú m .  8 .

Aguafuerte i i

^ 0vishr semcrncrí ilu s fra d a .-S a td rá  m u y  pron fo .^Será  

un trzofe p a r a  h s  p íca ro s.-S e  dirát¡ cosas m u y  claras  

y  m u y  re yo c lja n fe s .^ jfin g u n a  publicación se rá  tan  e s -  

iAi.i = g  irep itosam ente  defonanie. ____

L e e d

“ Aguaf uer t e* *
Saldrá muy en breve.

R edacción y Administración: PAZ, 6. 
I Número DIEZ céntim os.-D oce páginas.

sossfisssssssssxsas&ssi^

Instalaciones er¡ a lqu iler y  e r  
am oriizacién  d. todas ciases para 
el empleo de.

Chocolates con VAINIl^LA
íe 1,25.1.50.2.2,75 ypeseta^

Mueva c ia e e  esp ec ia l
á peseras >,73

CON CANELA A" SIN ELLA

g y í s

Cocinas y  aparatos
de caleíacción por

g j r s

en alquiler y  en amortización en 
condic'ones muy ventajosas.

UOOtua uv,- ^ oo  io  m ÍK
' U ' "  —  —

lim pia, cónjoáa y  práctica .

E‘l f f J ^ S  tÍ6ne indudables ven­
tajas en su empleo paracalienta-ba 
•\os, estufas, usos domésticos, en 
«lancheros, rizadores , calienta- 
^u;is, etc.

F A B R ie a  D E  eH O e O LA T ES
Y

Alm acén de 0 .'lo n ia le s  al por menor
D E

L E O IM  P O M E R A
Huertas, ló  y 18 (frente á Príncipe), y  .Atocha, 43.

T E  L E F O N O  2 6 7 7

. S-; •üeT'%' vs» 1.V V -V; -  ■ .rt ■-■?»-Ayiaj<e4TCWíin U Trir'*irfTTneM W W i

Camisería M oderna
Se arreg;lan cam isas, ’ ábrica e cuellos y  puños. Paraguas, 
Ouantes, l  igas. T irantes. Géneros de punto. Pañolería de 

seda, Bquipos para novio y colegiales.

A l e j a n d r o  R. B e r m e j o
22, Barquillo, 22.-M adrid

%■

SOCIEDAD GENERAL 
DE INDUSTRIA Y COM^RCI
COMWX ANONIMA HOMtClLIXDA E(i BILBAO (Gran Vía. i] 

Capital: 2 6 .0 0 0 .0 0 0  da p e se ta s .

Fábricas en VIZCAYA (Zuazo, Baracaldo, Elorríeta y  Outurrlbay), 
•VIEDO (La M an|»yt), MADRID, SEVILLA (El Empalme), CARTA- 
OENA, BARCELONA (Badalona), MALA«A, CACERES (*  Wea-Moret) 

y  LISBOA (Tralaria).

ABONOS, ACIDOS Y PRODUCTOS QUIMICOS
Suprrfosfatos y  abonos minerales de todas clases.— Nitratos de sosa, 
potísa. amoniaco, cal. etc.— Sales de potasa.— Sulfatos de sosa, amonia­
co, cobre, hierro, manganeso, etc.— Acidos sulfúricos comerciales y an­
hidros, nítricos, clorhídricos, fénicos, etc.— Glicerinas comerciales y 
puras de tarmacia.-^Naftalina, colodión y  toda clase de productos qui- 

micos.— Fosfatos, piritas, etc.
Reactivó PFE ILR IN G , para Fábricas de jabones.

A B O N O S  C O M P U E S T O S  LurL”';“
tada clase de cvitivoe, adecuadoe a todoe toa terreóos.

L A B O R A T O R I O S
pere el eaáiteis gratuito y  com eloto do loe terreaos y  dctem laacldo  

de loa n elores aboaos. (MADRID, Vlllaaueve, 1 1 ).

Servicio agronómico
abonos, or^ a ized o  por el em loeate agróaemo excelentísim o so- 
flor D. LUIS ORANDEAU.

AVISO IMPORTANTE. —Pídase a la Sociedad la Ouia práctica pera 
sacar las m uestras de les tierras a fin de que se pueda determinar 
cuál es el abono conveniente.

Lo s  pedidos debopán d ir ig ip s e  a Msd«*rd,
WilfSBUsva, II, o a l dom ioflio  social

O ira a elén  ta lo g ra flc a t  QEINCO

¿Quiere V. 
ser bella?
use los

inmejorables 
polvos berquiilo

P erfum ería
VAZQUEZ

La mciof máquina de escribir

it'X•Vf. Y O S  i 

S in  c in ta

B a r q u i l lo ,  4

.Vf.íD.RlÜ

San Onofre, 
núm. 6

2 4 - 0 0 0 , 0 0 0  d e  F r a n c o s
Pueden ganar los que' compren á plazos mensuales valores P&blioos bien ga­

rantidos, eotisablee en Bolsa y  amortizables con premie», bue ofrecen hasta 105 
seríeos al afio.

Pedir prospectos y detalla de las nuevas combinaciones que h;i pu^to á la venta 
Ei C rédito Gonoral Eopañol.-—B areeion a .

• s  n e e s s i t s f i  INSPEeTO RES REGiONALES y sgo«*<«s e n  t o d o  io s
pueblos de EspoAa.

-SIBVE.

iá

h '

V O S !  

S in  c in ta

**spquif*o, 4

MADRI

%
n
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ESTABLE6IMIEHT0S ER

B a r c e lo n a , S e v il la ,  V a le n c ia , M á la g a , Cartagena, G r a n a d a , B ilb a o , Coruña, V a lla d o lid ,

d v ie d o ,  Z a r a g o z a , Z a m o r a  y  L is b o a .

/ l ír ic a  E sp a ñ o la

Casa 8c viajeros LA VIZCAINA i
P a z .  6 'L i más iisiiati a la M a íel Sel « P a z .  6
Pensién de primer orden. -  Casa muy resomsndalile para viajeros, -  íUrmosfoi- 
mas habiíaeieaes con vistas a la Puerta del Sol. •  Frente á ia Administración 
principal tle correos. -  Junto á telégrafos. -  Situación la más céntrioa y conve­
niente. - Gran confort. - On parle fraa^ús. -  Pensiones eooaómicss. -  Cocána 
  ------------------------------------- - inmejorable. --------------------------------------------

No cODfündirse: LA VlZCAINA. = Paz, 6

Rewists de eoloijizaoiáp, ir?du»tria, oomeroio, inteieses njota-ies 9 materiales 
O RGANO DE LA JUN TA C E N T R A L  Y DELEGACIONES DE LA LIGA A F R IC A N iST .i

Director: a U G U S T e VIVBR©
Oficinas y Administración: Plaza de Santa Cruz, núm. 3.

PRECIOS DE SUSCRIPCION:

E&paña y  Marruecos: año, 24pías; semestre, 13; irttnesire, 7
Número suelto: 1,50 pesetas.

X
X
X
X

X
X
X

K O R T I
Producto químico para endurecer e impermeabilizar la

SUELA  DEL CALZADO
A um enta con sid erab lem en te su  duración . - E v ita  m edias  
su e la s  y  tacon es. - E conom iza  m u ch o  dinero. - Aprobado  

ofic ia lm en te por la G uardia c iv il.

la r r o  para  dos p a re s :  U NA P B S E l A
BE VBWTA m  TGDAS PARTES

X
X
X
X
X
X
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